LA PALABRA
Zac. 12, 10-11; 13, 1

Así habla el Señor:

Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de súplica; y ellos mirarán hacia mí. En cuanto al que ellos traspasaron, se lamentarán por él como por un hijo único y lo llorarán amargamente como se llora al primogénito.

Aquel día, habrá un gran lamento en Jerusalén, como el lamento de Hadad Rimón, en la llanura de Meguido. Aquel día, habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, a fin de lavar el pecado y la impureza.

SALMO: Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.


Señor, tú eres mi Dios, / yo te busco ardientemente; 


mi alma tiene sed de ti, / por ti suspira mi carne 


como tierra sedienta, reseca y sin agua. 

Sí, yo te contemplé en el Santuario / para ver tu poder y tu gloria. 


Porque tu amor vale más que la vida, / mis labios te alabarán.   

Así te bendeciré mientras viva 

Galacia 3, 26-29

Hermanos:
Todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, ya que todos ustedes, que fueron bautizados en Cristo, han sido revestidos de Cristo. 

Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús. Y si ustedes pertenecen a Cristo, entonces son descendientes de Abraham, herederos en virtud de la promesa. 

X Lucas 9, 18-24
Un día en que Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con él, les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?» 

Ellos le respondieron: «Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los antiguos profetas que ha resucitado.» 

«Pero ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy yo?» Pedro, tomando la palabra, respondió: «Tú eres el Mesías de Dios.» 

Y él les ordenó terminantemente que no lo dijeran a nadie. 

«El Hijo del hombre, les dijo, debe sufrir mucho, ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer día.» 

Después dijo a todos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, la salvará.» 

>->->->-->
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Ustedes, ¿quién dicen que soy yo?


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
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«El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo,

que cargue con su cruz cada día y me siga.
«Pero, ustedes, ¿quién dicen que soy yo?»
Ya, en los tiempos de Jesús, importaba la opinión pública. También ¡cuánto nos molesta cuan-do, por la mañana, por la tarde, o ya pasada la medianoche, vamos corriendo al teléfono y nos encontramos con un encuestador! 
Hoy, el Señor, sin molestar a nadie, nos hace una encuesta sobre él, son dos preguntitas:
> a- «¿Quién dice la gente que soy yo?» >b- «Ustedes, ¿quién dicen que soy yo?»
Lo hace sin molestar, ¡pero sí que nos cuestiona! Nos pone en frente de sí mismo, de la Cruz, del Papa, de la Iglesia, del pobre etc. Porque Jesús es todo eso y no podemos separarlo. Es imposible separar a Jesús de la Iglesia que es su Esposa y forman un solo cuerpo;  o de la cruz, que es su arma de lucha y victoria contra todos los enemigos y signo de su amor y obediencia al Padre. ¿Cómo separarlo del Papa, que es su Vicario y tiene todas las llaves? O del ¿“pobre” que es su otro “Yo” y su sacramento? ¡Debemos responder a todo!
Me parece una encuesta muy importante, porque, atrás de estas preguntas, veo la llamada “escala de valores”, que cada uno tenemos. Ésta nos orienta, bien o mal, por los caminos de la vida, en la elección de la carrera, en la formación de la familia, etc... En pocas palabras, debemos responder: ¿Cómo quiero ser? ¿En quién me inspiro y en Quién confío? ¿Quienes son mis modelos? En nuestra vida siempre debemos elegir y, conscientes o no, nos guiamos por esa escala. Decimos y escuchamos frecuentemente: “Para mí no está mal”. “Mi conciencia está tranquila...” ¿Qué nos lleva a esas afirmaciones? Es la “escala de valores, según la hemos “programado”.  Por eso me parece interesante hablar y meditar, hoy, sobre todo eso ¡Ojalá también Uds. compartan mi elección! Y espero y agradezco siempre sus respuestas y comentarios. Algunos lo hacen y les agradezco de todo corazón. Me ayudan mucho.
Toda persona, para comportarse como tal, ha de tender al bien que la razón le propone como objetivo de su natural tendencia a la felicidad. Y somos cada uno de nosotros los que hacemos la valoración de las cosas y establecemos una jerarquía de importancia. Formando esa jerarquía  hay valores que deben ser sacrificados en aras de otros que consideramos más altos. 
Aquí está el gran desafío: La jerarquización de los valores. Por ejemplo: “la salud es más im-portante que el dinero”. ¿Es verdad? La salud es lo más importante. ¿Es verdad? Lo más im-portante es “Amar a Dios sobre todas las cosas: ¡Más que la vida, el dinero, la familia, la salud! ¿Es verdad? ¿Quién me lo asegura? ¡Cuántas dificultades, preguntas y afirmaciones, sin res-puestas! Es la vida de cada día y para muchos, especialmente los jóvenes, es una tortura, ¡el ci-licio de cada día! Es imprescindible descubrir el “criterio”, el “metro” con que decidimos. Piensen que de eso depende nuestra vida, presente y futura y la de los que nos rodean. Cada uno de nosotros, consciente o inconscientemente, la formamos según la educación recibida o el ambiente donde nos movemos, las amistades que frecuentamos, lo que miramos por la tele y lo que leemos... , porque “el hombre es lo que mira y lee.” Además, la vamos modificando conti-nuamente. Los acontecimientos, encuentros con una u otra persona, triunfos y derrotas (¡sin ninguna alusión al “Mundial”!), son los móviles. Por eso, muchos vagan, ¡como ciegos en la neblina! Y muchos otros son  como las “cañas agitadas por el viento” o como las hojas otoñales: van,  co-mo rebaño sin pastor hacia donde las lleva el viento. ¡Van todas en masa! Un rato todas pa’ allá y al otro rato, todas pa’ acá. ¡Qué triste! 
¿Queremos cambiar? ¿Cambiar de verdad? Debemos arreglar la “escala”. Ésta debe tener algunos pilares firmes, que apoyen sobre una base sólida: una roca  como la de “un hombre que, queriendo construir una casa, cavó profundamente y puso los cimientos sobre la roca. Cuando vi-  
no la creciente, las aguas se precipitaron con fuerza contra esa casa, pero no pudieron derribarla”.  

Ya nos vamos acercando  y poniendo bien los pilares: 
>  “El fundamento ya está y nadie puede poner otro, porque el fundamento es Jesucristo. (1 Co3,16) La Roca es Cristo y Cristo es la Verdad: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”.
Siempre se debe construir con y sobre la verdad. Pero, muchos se preguntarán: ¿Dónde está la verdad? ¿Quién nos dirá la verdad, en este mundo donde reina la mentira? ¡La Verdad!: Creo que aquí está el meollo de todo. Ésta es la perla preciosa. Es de ella que muchos se han ale-jado y, adecuado a la mentalidad del mundo, toman los caminos “por donde van todos”. Por-que “Así hacen todos” y “¿Qué hay de malo?” Han pretendido edificar sobre la arena movedi-za del “placer”, del “tener” y del poder”. ¿Qué pasó? “Cuando las aguas se precipitaron contra ella, en seguida se derrumbó, y el desastre que sobrevino a esa casa fue grande”. (Lc. 6,49).
 >La verdad es una y siempre se deja encontrar por quien la busca con corazón sincero y la pi-de al Espíritu Santo que es el “Espiritu de la Verdad” y nos introduce en toda la Verdad. 

Es una: Me da la impresión que no se piensa bastante en esa unicidad. Aceptamos, sin más, la  verdad de uno y de otro. Cada uno se hace su verdad y, por ende, todos tienen razón. Me vie-ne en pensar en un cuento de Alejandro Manzoni: “Dos hombres litigaban. Uno estaba con el hi-jito. Deciden recurrir a un árbitro: El primero dice sus razones y el juez: “Tenés razón”. El según-do (el padre) también dice sus razones y el juez: “tenés razón”. Están por irse contentos, cuando el chiquilín le dice: “Papá, si tenés razón vos, no puede tenerla también el otro”. El juez, que lo oyó: “Vos también tenés razón”. Muchas veces nos gusta y queremos que nos den la razón, aunque nos engañen o, peor todavía, nos engañamos nosotros mismos. ¿Podemos, entonces, quejarnos que, y cuando, nos engañan los otros? ¡Es para pensar! ¿verdad? 
>Esta es doctrina cierta y firme: La Verdad es una e indivisible. La Verdad es Cristo.

No siempre la tiene la mayoría ni los más sabios y tampoco el superior (el jefe)... Menos pode-mos tener todos razón, pensando y actuando distinto. Entonces: hay que pensar, buscar, rezar. Pedir al Espíritu Santo que guíe nuestros pasos e ilumine nuestra mente. 
> Les aconsejo, hermanos, que seamos siempre buscadores de la verdad. Es el único cami-  no para que nadie nos engañe, comenzando por nosotros mismos y el “enemigo”. Él nos induce al mal, porque es el mentiroso, el “padre de la mentira” y siempre nos presenta lo que brilla como oro y lo desconocido como verdad. Miren: los jueces (desde ya que, entre ellos, hay honestos y corruptos, sabios e ignorantes...) se toman un largo tiempo para juzgar. Escuchan testigos, consultan peritos etc. Un “periodista”, después de habernos dicho cuatro palabras, muchas veces fuera del contexto.., pide nuestro “juicio”: ¿”Es inocente”? ¿”Quién es el culpable”? ¡Cuánta falta de respeto, ¡cuántos engaños! ¡Cuántos gatos nos venden por “liebres”!
Cuando no entendemos o no tenemos respuestas, pensemos que hay una verdad. Hay que buscarla. La encontramos en la Iglesia, en la Palabra, que es la Verdad, con la oración... 
Por último tenemos una clave, tal vez secreta: ¡La Cruz! Cargando la nuestra de  cada día y  si-guiendo a Jesús, vamos firmes en la esperanza. Ésta con saber aceptar renunciar a nuestras ideas, criterios y teorías, porque, «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga”. 
“ Un mundo sin la Cruz sería un mundo sin esperanza, un mundo en el que la tortura y la brutalidad esta-rían fuera de control, donde el débil sería explotatado y la codicia tendría la última palabra. La inhumani-dad del hombre hacia el hombre se manifeataría en forma cada vez más espantosa, y no habría fin al círculo 
 vicioso de la violencia” .                                                                                    (Benedicto XVI, en Chipre)
